
Treinta años no es nada 

 

 
Entré al Colegio el mismo año que mataron a Michelini y Gutiérrez Ruiz. Yo no sabía 

quiénes eran. Con mis doce años todo era nuevo: el blazer, la pollera tableada, los 

chanchitos, así le llamábamos a unos zapatos horribles de cuero negro que llevaban 

en lugar de cordones, una cinta de cuero con una hebilla plateada. Eran de punta 

cuadrada, de suela negra de goma, y por eso le llamábamos así. 

También era nueva la corbata, la camisa celeste. Salíamos a la calle, vestidos de 

tinta azul. Lo único que nos distinguía era el escudo “Colegio Nacional JPV”. 

Y allí me quedé treinta años, porque fui alumna, líder de campamento, adscripta, 

profesora y profesora coordinadora. 

Cuando la gente recuerda y dice de sus escuelas o colegios: fue mi segunda casa, 

siempre me ha parecido algo un poco ridículo. Un lugar común. 

Pero aprendí tanto con este equipo… tengo tanto para agradecer… 

Pero cuando aprendes, necesitas saber que sabés. Necesitas salir y tomar nuevos 

aires, porque esa es la vida y yo lo aprendí en el Varela. Nunca conformarse. 

Siempre buscar el desafío. 

Tengo miles de anécdotas: desde la puerta de entrada con Garay de un lado que te 

daba un beso laaaargo y del otro Ángel María Luna, mirándole el largo del pelo a los 

varones para que no les tocara la camisa. Él, con sus ojos celestes nos daba miedo. 

Pero qué tipo tan inteligente. 

Nunca olvidaré cuando en mi entrevista de concurso para ser adscripta me preguntó 

si quería ser adscripta toda la vida. Le contesté que no sabía. Me dijo: “Nunca se es 

una cosa para toda la vida. Hay que probar y arriesgar”. Eso me ha marcado. 

Aprendí el esfuerzo y el entusiasmo de Elsa, la picardía de Zanoni, la noción de 

grupo y de cómo ser jefa de Nilda, la delicadeza y caballerosidad de Juan Justino y 

de Héctor, hombres cultos y discretos, si los hay. 

Aprendí a trabajar con ellos, a esforzarme y defender mis ideas, a ser honesta y 

buscar la verdad. 

Casi nadie quería a los adscriptos porque eran los botones que nos paraban en la 

puerta: la pollera, la cadenita fuera de la camisa, las medias de colores. 

Pero yo compartí con ellos los campamentos, el grupo de viajes, la organización de 

la kermés anual y miles de actividades para juntar dinero e irnos de viaje. Aprendí a 

sentirme orgullosa por el esfuerzo, porque ellos me lo reconocieron y estaré siempre 

agradecida. 

La vida da vueltas y reconocés qué cosas tenés en común con alguna gente: la 

libertad de pensar y de crecer respetando a cada persona como es; la honestidad, 

el valor del esfuerzo y la picardía de soñar. 

Yo no voy a decir que el Varela fue mi segunda casa. Sólo puedo decir que aprendí 

y hoy vuelvo alegre a agradecer y celebrar 80 años de buscar la excelencia para la 

educación. 


